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rtageoa. 
T o r e ó l o s d© s u s o x ' l o l ó i i . 

GARTAORNA, in; mea, 2 pesetas; tres mSes, 6 id.- PROVINCIAS, tres meses, 
'50 id—EXTÍÍASFICRO; tres meses, 11«25id. 

lia suscrición empezará á contarse desde 1." y 16 de cadi mes. 

> T ú i n e r - o s s u e l t o s 1 5 o « n t l i * í o s 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

oendLidMknesi. 

SÁBADO W OÉ A B k 
El paj(dfS«rá siernpi^ «cMwitftdo y ea metálico 6 leti»#,d*,f4eJl «^te«i--,U«.% 

dacciÓQ Ao rMpoade-dt loi anuncios, remitidos y comaaiéldos, oÓnMrfatl 4<irMb 
de no publicar lo qtte recibe, «alvo el caso de oblig^ióa t«|^t.<^iio 's#4évae 
ven l®i orî tial0<< ' -

Auuxxolos á p reo lós í i:^trt*»í3íúl<anÉkél*»m. 
ADMlNISTRACldN, KAYGRí 24. 

FARMACIA 
Se vende una de reciente constrción 

en la Villa de la Unión. 
Dirigirse para tí-dtáV, "al'liiiCéhCxa^o J. 

González (ioraez, Botica nueva, La JJai^m 
2 2 / 

Í:COS DE MADRID. 

"40 de .\bril de 1885. 
Es muy posibb que los quehuii 

subido por los periódicos la suspen
sión del ayuntamiento de Madrid, se 
íiguren que los habitantes de la coro
nada villa andan preocupados con 
motivo de osle acontecimiento. Lo» 
municipio.s los nombra el pueblo, y 
cuando e! gobierno los suspendo, 
debe tener grandes motivos para ello. 
Se íian examinado los actos de la 
corporacT)n municipal y parece que 
no resulta de ellos nada extraordina
rio.La primera piedra no se le h i 
arrojado, sin duda porque hay mu
chos tejados de vidrio; pero de todos 
modos, lo cierto es que, los que eran 
concejaUs han dtijadod»serlo. 

-- ¡Bonito andará Madrid con esas 
cosasl 

—¡Los cesantes habrán protes
tado! 

— L'iS electores trinarán. 
Todo esio, y mucho más pensai'áu 

loá que nos ven de lejos. 
Tranquilicénse, eso y mucho más 

pasa aquí, sin que se preocupen rnás 
que ios conct'jaies que salen y los que 
etitum á sustituirlos. 

—¡Buh! se dice el madrileño, ex
céptico por naturaleza; de todos mo
dos ha de pasar lo mismo. Así es que 
se ha podido suspender el ayunta
miento con la raayortranqui idad del 
mundo. 

Se ha hablado algo de este suceso, 
pero en cuanto se relaciona con la 
preocupación general. 

—¿Quién presidiría la primera co
rrida? Hé aquí el único objeto de la 
curiosidad, antes del do.mingo últi
mo. 

Por otra parte, en la anterior se
mana, aparte de ios deberes religio
sos, todos han cumplido su deber de 
españoles, abociándoseÁ los tendidos 
y bpi-reras, y proeürando proporeio-
uarse billetes para la corrida extraor-
dioaria del domingo. 

-Que hubiera suspendido el gobiei'-
no esta función nacional, que por 
cualquier concepto hubiera causado 
algún peijuicio á un diestro, de sepi-
ro su hubiei-a aumentado lu serie de 
mutines con el de los hijos de ^fL -
drid. Porque todo, todo se puede to
lerar menos que nos priven de ese 
placer que nos hace olvidar ías pe
nalidades de la vida que arrasti'a-
mos,, 

En doncie, está lá Pastora? pregunr 
tuba aquel juguete qtógd vendió tan
to en toda España lace dos o tres 
años. 

¿En donde está la Primavera? po
blemos preguntar ahora sin temor de 
que el más lince pueda encontrai-li». .-

'"̂ -̂ 5>s pfiinífytfdii«m8r^««»^^ • • 
^oík) la mf^moria^no r«ceídamoB un 
invierno má»;lar'go, ni naás variable, 
ni.máíj rigoroso;. 

Por este tiempo, otrosañosalegran 
lüs'ojos y embalsara íU el j» i re las li
las. Solo el'género masculino de esta 
ílur que vive todo «i año és el que 
abunda. No hay síntomas deque ven-
ha la iiermosa estación del año á «on~ 
reírnos. De modo que para ha lar la 
Primaver.i, hay que buscarla en los 
arrebatos de la sangre. Deesossi que 
registra la ció.iica de estos días los 
más tristes ejemplos. 

L i otra tarde ocuriió uno. 
Hicia un tiempo infernal, tan pi-on* 

to se nublaba el cielo como se des
pejaba y lucia el sol.'Un matrimonio 
conienzó ádiscutir sobre si lucia Fe-
bo ó no lucia. 

—Te digo que está nublo, decia 
ella. 

—Pues yo te digo que no tienes 
ojos en la cara... porque hace un sol 
de justicia, 
\ -^-No seasboiTico y quitabe las te- . 
larañas délos ojos. 

—La que necesiti que la batan hs 
cataratas eres tu. 

—Animal! 
— No me iirites, 
- Bestial 

— Qi.ie te pego ... 
— Tu á mi? Muclio ileciau... 
—Pus toma!... para que veas el 

sol. 
y lo que vio la infeliz fué las es

trellas, porque le arrimósu cónyuge 
un trancazo con tanta fuerza que hu
bo necesidad de llevarla á la casa Úe 
socorro más próxima. 

Esto á pesar de las ¡esion«s, podría 
ser la comedia Ó el saineleml lado ú^ 
los dramas y tragedias que el calor 
de la sangre h5 producido. 

En la calle del Amorde Dios sona
ron el domingo último tres detona
ciones y á poco se asomó un hombre 
a la ventana pidiendo socorro. 

Cuandu la autoridad y los curiosos ^ 
1 lega fon vieroíi én un cuarto tres ca
dáveres. Una mujei; sentada eri una 
silla, que ya no respiraba, oti'a ten-" 
dida en el suelo que estaba en la 
agonía y á su lado en Un chafco de 
sangre el autor de la trageditl qué se 
había levantado la tapa <fe los i e -
sos. • • -" . .' -' 

La muerta de la silla era su ama
da, la otra pobre muger una buena 
amiga que lar Ifábtt* éadé'séisffo para 
librarla d« las pkisécueióftes de su 
SLtñ&ntt. ';,l ' •' ' • ' ' ' [ / " ' 

Guentan que ^l ̂ énitf uh cürácter' 
impetuoáo y-íd-HHátttó ttóttipo añá^ 
dtín (ftíe nO hit iiw6ti# ganó á un 
francés mil dwós en lina partida d t 
carambola. 

Elt,o acusa pacisncia y sin, embar
go sS triple crimen tey»Ia íocotitra 
río;^^ ^ • 

Olra yW^ fué 8 e d 3 3 © ' M | í , 
ven. Los d^s eran obrérOíí;;̂ "*feÍ|[á ¡I* 
particulai^enia qi|<s ella í^iibleí'a: 
creído en la. palabra d» caSsimie||t<Ü 
que él le dio. En eirtos ámorél hitiíbO| 
que él i)idi6 á cuenta, «!,fíi _fu4*' góttié^ 
rom y a! reclamar el ptgo sa «ocúh-
trd con que su crédito era ^tfrtiáa 
fallida. Desgraciadamente hatííá ixúiü 
prenda que podía de.shóhrarla, éi el 
amante no s& convertí en é9p¿SÍ. 

Pidió, suplicó y nada. 'Ent¿n'c«* 
tomó una resolución tew'íble. La olía 
mañana muy temprano 89 ft(é á eií-
perarfe á la Plaza de Isabel 2.* por 
donde pasaba t»dos los diaS" pUra ir 
•k su taller. 

Le vio y salió á su encuentro. 
—Vengo á saber si quieras cum

plir corno hombre honfádó tus pro
mesas. 

—Ya te he dich9 qué noi 
—Reflexionalo ¿ien; ine'has des

honrado y tu no puedes consentir <][ut 
yv pasé ií loB ojos de las gentes por 
una mata raugor. 

—Déjame en paz. 
—E<i esa tu última palabrat 
- S i . 
—Pues lomal 
Y sacando un cuchillo que llevaba 

prevenido le dio tan tremendapXiña-
lada que cayó espirante. 

Los guardias que acudieron que
rían recoger el herido-y sugetarla. 

—Cuiden ustedes de él, que yo no 
me escapo, dijo ella, y no nectfsíto 
anadie QQe fué detenida y que ssrá 
procesada» 

, Hastó^os individuos del benetné-
rito cuefpo de la guardia civil han 
perdidoel juicio.Pretestando una or
den saoaron de una casa en donde> 
ser?t«'&ünH joven sevillana muy gua
pa ylievándola porpara^es solitarios 
atroptHaron á la infeliz. 

Formulada la queja, han sida pre-
soaty eslafMwmaríadosi P«ro serñor... 
es posible qtie hasta en el hont ado, 
sufrido y valeroso cuerpo de la guar*' 
ah ciWnagvi la sangre acatorada de 
la3 suyas? 

^ Podría citar otras varias EÍñas de; 
#n«BtQ8 resultados y hasta desgrap 
dias laoaent^bilMiitnas corneo la muer
te de una jóveia,4e 17 años y de su< 
anciana abuela víctimas 4el atrope
llo de un ómnibt»-^ue volvía de la 
p!áza doTorttsA^odó eecape, sin du
da para po!del̂ r̂ép ĵfí* d viaje y ga
nar por partida dohfó; 

Pero haré c^^Q,o«iisp.4.e.tftJÍ9 esto 
para no cargs^r'dé sí^lí/ífíiosffl^ori-
zontes ya trÍ3t§íc(e^^ g^Cgrí^; qiift-" 

, nos rodean. *- ^ 
Tampoco diré nada del chaparrón 

é l cesantías que havcaido sphri^ ^UL 
funcionarios del nii^Dicipiet de Ma-
4nd. 

_" _ "̂ , .^ifa^J par» %pe 

t!$a et(iji|)U|é-;£e^tir4.ttaa ooücia de la 

^ ra caja det ayuntamiento ha sido 
. « l ^ o d« UQ arqueo y SÍÚMH^M lecto
res | | jq | | |^eha hallado ei»eUa,^ogaD 
4l^«rlódico noticiero? piies^n^pfisei 
ta en.plata y noveot* y# l i co <^»ti-
mos en calderilla^ : * 

Nunca con más motivo (i^elll^ es*, 
clamar «I piadoso lector. 

—jPobre Ayuntamiento! 
Julio Nímbeltt^ 

• » " . . — -ii. 

LA ROTURA DE tíOstlLIDADÉ's, 

ENLAFReNlEftA.ANaLO RUSA. 

Las notldas que ayer adelantába
mos á nuestros lectores d^ u^jQoñ-
bate entra rusos y affhahoá^ w hf-cop-

i firmado hiftbioado sdcaoiado la ii<^ 
ria la« tiN»pi» t'uaak. 

Los telegramas áa»4o éámáá'4ü 
primer combate dicen ^ue spjp^alfK-
to de un cambio de posicionet ^ñ tos 
puestos avanzados. Un rü&oa ataca* 

- ron á tos afghanos^et día 2 en 'tas Cer
canías de Pendjeh. Los afgbanos fu«-
rondésáiojadosde t>us posiciones, des
pués de un reñido combate en que 
rusos y ufghanos hicieron prodigios 
de valor y de intrepidez. Dos compa
ñías enteras de afghanos se'dejaron 
matar sobre el campo de batalla, por 
no rendirse,; 

La inferioridad de fuerzas y de ar-
maojkento obligdi per: 4ltiímQ,,á los 
afgbanoíi á batirse en retirada con 
orden. 

La« pérdidas de los rusos, aiwqtt» 
inferióles á Is^sde tos i^gh«fl9^ SOn 
muchas. 

Algunos oficiales ingleses {lecata^i: 
necieron en Pendjeh durante el com
bate hasta la retirad^^ de los afgtianoa. 
Después regresaron al campamento 
del geners^l Lumsden. Éate^ 9on un 
numeroso cuerpo de ejército, está 
encargado de conservar la plaü^ <^ 
Herat y vigilar el desfiladero de Ro* 
bat. ' ,, ; . - ! . . 

£1 despacha «o¥ÚHJU> î?4̂ |̂««4Nfiat 
Lumsdet^ al gobierno británico ha 
llegado incompleto por consecuep* 
cía de la rotura del hilo telisgi^* 
Tico. 

La em,oción producidaj|n^^ón4^99'. 
por ^ t a s noticias ha sido ioinsKisa; 
tan grande, que no^8er#cu4|fd;aotr«/ 
igualni más profuníja-: ; ,. ;; Í>U .. 

Én un principio fifji g!̂ ivai;a|Ĵ \9i|̂ i>T; 
nión de que ta g\^m era m^vj^^^. 
Después so)>rfV<»oi|̂  calpa S[ÍÍ»,{Í^OTÍ, 

só en qi^é'auft quedaba^ ,X(^4if^' 
para; |Ít?jg*.í' * uña soíuciép PílQÍ' 
fica. . ;,. ,,, .,v, .• -

Üa '^ l^g^aá>a 'á¿Bl¿ '^^^ t t rgo 
dice que el «Diarie Oficial» del im-

MÜIHlli 


